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EL CONCISO CORREO DE GALICIA. 
(Jonfinúa la sés ion de Cortes. 

Pero el Sr . Y i la al acusar al minislerio del 
prelendido abandono de Cataluña y Valencia 
ha hecho una alusión personal, diciendo que 
este ministerio acompañó á la libertad hasta 
la tumba, y es preciso que el Sr . Vila sepa 
<jue de aquel ministerio, el único que ja acom
pañó al sepulcro á su pesar, fue el que esta 
hablando, y la siguió para sepultarse con el|a 
.coij honor, y con la corisideracion pública 
Cuando ese minislerio que acornpañó la li
bertad hasjta el sepulcro, aceptó el ministerio 
en una época muy poco lisonjera, le aceptó 
solo porque creyó hacer un servicio á la pa
tria, y en unas circunstancias en que nadie 
quería encargarse de) gobierno: señores di
c t a d o s hay en este Congreso que son testi
gos de las causas que este individuo tuvo para 
aceptar el ministerio, y de la honradez y pro-
vidad con que d e s e m p e ñ ó aquel encargo. 

Si la libertad perec ió , no fue por culpa de 
aquel ministerio; notorios son á toda la Eu
ropa los actos de traicioo que dieron origen 
á su pérdida, y no sé como calificar que al 
Cabo de tantos años, y ele hechos que, repito, 
son bien notorios á patriotas que por diez 
años han sufrido el destierro de su patria, el 
que se promueva una cuestión tan estraña. 
¡Permítanme las Córtes hable con este calor, 
porque no puedo menos de hacerlo asi cuando 
se me toca tan de cerca al honor. 

Se acusa al gobierno de no haber tomado 
providencias con respecto á Cataluña y V a 
lencia á pesar de las continuas reclamaciones 
lifijchas al efecto. Yo no sé si los señores di
putados de estas provincias han acudido ja 
más al gobierno y le liayan dado quejas de que 
éste las haya abandonado. Yo no sé q punto 
lijo cual es el número de tropas que ha ha
bido en Cataluña; pero sí que la nación ha 
estado pagando sobre 30,000 raciones á aquel 
ejército cuando la facción no ha pasado, úl 
timamente no sé como estará, de 12,000 hom-
Jjres. 

£1 orador demuestra que las Cortes saben 
como pidió su cooperación cuando supo la 
idea del pretendiente á Cataluña; manifiesta 
las medidas tomadas con objeto de guarne
cer jrqiiella provincia y la de Valencia de tro

pas, las cuales llegan á 40>0oo hombres; que 
si les han fallado alguna vez los recursos, no 
ha sido por culpa del gobierno, sino por [a 
escasez en que se halla de ellos, sin embar
go que geuernlmeole hablando no les ha fal
tado lo necesario Que en buen hora se le 
hagan cargos al gobierno cuando teniendo re
cursos hubiera ¡dejado de suministrarlos á la» 
tropas; pero que rogaba al señor Vila y de-
mas señores diputados que al hacer cargos 
al gobierno, no hicieran alusiones persoijaies 
tan injustas como se liabian hecho respecto 
al ministerio de iSaS. 

E l Sr . Vi'3 i'ectifican<ío hechos dijo que no 
había puesto nunca en duda la honradez y 
probidad del señor ministro, y que si había 
aludido á la época del ano de i8^3, fue pa
ra combatir su error en el modo de gober
nar, por ser bien sabido que los hombres p ú 
blicos fallan y causan males á }a patria, no 
solo por su mal comportamiento, sino por sus 
errores, y á esto es á lo que se había referido. 

E l señor Fuente Herrero dijo no podía ha
ber comparación entre las provincias de C a 
taluña y Valencia con las de Castilla, porque 
aquellas, según la completa satisfacción que 
acababa de dar el Sr . ministro de estado, no 
estaban abandonadas de tropas, al paso que 
la de esta no tenia mas que una cortísima di 
visión para hacer frente á los facciosos 

Que su proposición solo había tenido por 
objeto calmar la ansiedad pública, y de nin
gún modo causar embarazos al gobierno : que 
al apoyarla ya había sentado distinguía al go
bierno de las personas de los ministros, y que 
conociendo la crítica situación en que se ha
lla e| Estado, convenia dar fuerza al gobier
no, quien si decía que no tiene medios para 
l levarla guerra adelaute, las Córtes , siempre 
prontas á facilitárselos, proveerían lo que cre
yesen oportuno á la salvación de la patria, 
para lo cual los autores creían conveniente 
que el gobierno viniera a manifestar las pror 
videncias que hubiese adoptado para que no 
siguiese adelante la devastación en. las pro
vincias de Castilla. 

E l señor secretario del Despacho de E s 
tado rectificó un hecho. 

E l señor Madoz: Confieso, sefiores, para 
empeear mi discurso que me ba afectado d é -



n/aslacío la contestación del señor presidente 
del Coiisejo á mi amigo el señor Vi la . Ha di
cho el señor ministro que de esta cuestión se 
hacia un ataque al nlinisterio ; pero permíta
seme decir que no me parece esacta de nin
gún modo esa idea; ni creo que abrigase se
mejante intención una persona tan ilustrada 
como el señor V i l a . 

A mí, s eñores , uo me guia ningún interés 
personal; me guia otro mas grande, que es el 
de la salvación de la patiia. L a cuest ión ac
tual no es como quiera de personas; no es 
del Congreso con el ministerio; es cuestión 
de un diputado, de un español al mismo mi
nisterio, de quien ecsige la seguridad si se pue
de ó uo salvar la causa de la libertad. 

He aqui porque rne he opuesto yo á la pro
posic ión : porque miro este negocio, no ais
lado y concreto á tal ó cual provincia, sino 
generalizado a toda España; no desciendo yo 
ÍJ saber si ha de caer ó no el ministerio, sino 
que deseo sabor, para calmar la ansiedad pú 
blica, si corre riesgo ó uo de sepultarse la 
causa nacional. 

Yo piegunto, s eñores , ¿estamos bien ó es
tamos mal? Si estamos bien, que siga el sis-
toma hasta aqui seguido; pero si estamos mal, 
cambíese luego luego de sistema. (Señales 
manifiestas de aprobac ión . ) 

E l señor presidente : Celadores, cuidado 
del orden; recomiendo la mayor vigilancia 
piara que no se interrumpa á nadie cuando es-
i'A hablando. 

E l señor Madoz.- Siento tanto mas esas se
ñales de benevolencia, cuanto que rne inter
rumpen, y me cortan el hilo del discurso . 

' Yo abogo en este momento por la causa del 
pueblo en general, por la del Congreso, por 
] A del ministerio mismo; y en oponerme á la 
propos ic ión en los términos indicados no ha
go mas que obedecer al precepto que me ha 
impuesto mi provincia y todas las de España. 

E n 1835, señores , el pendón d« Isabel II 
tremolaba en todas partes; en aquella época 
el ejército, menos numeroso que boy, estaba 
siu embargo siempre á la defensa; la rebel ión 
estaba encerrada en sus montañas , y basta-
Iran casi los milicianos nacionales vestidos de 
paisanos y mal armados para contrarrestar 
cuantos enemigos se presentaron. ¿ Y en 
i S S y P j Cuan distinta es nuestra situacionl 

3Vo veo yo peligros, no., mientras haya españo
les 'mMantés da .su patria; pero es fuerza de
cirlo , su sangre parece que está halada. Hace 
pocos meses que el pretendiente, forzado á 
siÜfe de sus antiguas guaridas, penetró en C a -
ii. ' i iüs: losjpueblos mas p e q u e ñ o s ea v e í de 
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desmayar cobraron nüevos ánimos , se le opu
sieron victoriosamente , le rechazaron; nuestro 
ejército ademas derrotó las huestes enemigas 
en la acción de G r a , y todos cre ímos que C a 
taluña iba á ser el sepulcro de ¡a facc ión . ¿Ha 
sucedido asi? Desgraciadamente no: d e s p u é s 
de tan fundadas esperanzas, lejos de sacarse 
partido de estos sucesos, sin que yo sepa por 
quién, ni por qué causa, el pretendiente ines
peradamente volvió á pasar el Rbro, fue á 
Valencia, donde sus satélites subieron el mis
mo recibimiento que en Cataluña; y para col
mo de males, en esta última provincia se 
rindieron á los rebeldes Berga, Prades, Ri -
poli, en suma, la alta montaña ha quedado a 
merced de los facciosos, proporcionando asi 
al pretendiente una línea estensa de comuni
cación con el reino vecino. 
. ¿Y qué , señores , era de esperar esto? ¿Ca
taluña abandonada casi á sí sola en el año 
35 no esterminó la facción de G u e r g n é , y 
deshizo como el humo los planes de Maroto? 

¿A qué se debe tan inesperados aconteci
mientos ? Forzoso es decirlo; la desconfian
za se ha apoderado de los patriotas , y con 
desconfianza es imposible marchar. Yo no va
cilo en decir que Cataluña es una de las pro-
vincidS que a pesar de haber hecho tantos sa
crificios, todavía está dispuesta á hacer mas, 
lodavía puede poner sobre hs armas 5o,ooo 
nacionales capaces por si solos de concluir 
con la facc ión; pero para esto es meneáter 
que el gobierno tenga todo el prestigio ne
cesario; es preciso insjiirar á los pueblos con
fianza, y para ello es asimismo preciso que 
las cargas se repartan con igualdad en las 
diferentes provincias. ¿Cerno han de ver con 
indiferencia las de Cataluña y Aragón, por 
ejemplo , que tienen pagadas sus contiibu-
ciones haslfi el año , mienti as que la de 
Madrid todavía no ha íat isfecho la del 35? Y 
cuando yo veo los males de mi provincia ¿he 
de sufrir que los demás se quejen solo de los 
de la suya? Los males de cualquier pueblo 
refluyen sobre la nación toda, y asi en vez de 
denunciar un mal parcial es preciso denunciar 
el mal general. 

Repito por lo dicho al principio : ¿ vamos' 
bien, ó vamos m a l ? Si vamos mal es preci
so bascar un remedio. Este , ¿dónde le ha
llaremos ? E n el cambio de sistema ¿Los mi
nistros actuales tienen, sí ó no, la conv icc ión 
indina de poder cambiarle ? Si no pueden, la 
patria debe votarles i n » acc ión de gracias, 
y decirles en seguida que se retiren. Si pue
den, si han de adoptar un sistema de vigor, 
de energía; si ha« de «baudonar el de leoidad^ 
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eastíganclo a lodas las autoridades, así civi
les como m i l i l H i e s , qúe no cumplan con su 
deber, y persiguiendo de muerte a todos uucS-
tros enemigos, en ese caso yo, aunque se ha
ya dicho que Calalraba sepultó el año 23 la 
libertad, lo que no creo, si el 37 la salva, pa
ra mi es el hombre que nos hace lalta, y a 
quien debemos robustecer y dar todo el apo
yo que necesita. 

E l S r . Fontati : Desgraciadamente hoy tie
nen que ocuparse al cabo las Cortes de lus 
sucesos de la gueira, que parece que_ hasta 
aqui hemos mirado con demasiada indiie-
rencia. 

- L a imprevis ión del gobierno nos ha condu
cido a este estremo, y un gobierno que no 
es previsor, no es gobierno ¿Qué ha contes
tado el presidente del consejo a las pregnu-
tas que se le hgn hecho? Que hay peligros en 
descubrir secretos. Señores , aqui no hay se
cretos ningunos; ios hechos son públ icos , } 
nosotros no cumplir íamos ya con nuestro de
ber si no ecs ig iésemos por ellos al ministe
rio toda la responsabilidad a que se ha hecho 
acreedor. 

Los resultados, señores , son ruinosos; lue
go el sistema no es bueno, como ha dicho 
muy bien el Sr . Madoz; y fuerza es que nos
otros digamos a esto lo que las gentes sen 
cillas, ó hay ignorancia ó hay traición L o 
segundo no lo creo; pero sí lo primero. Yo 
veo un ejército numeroso esparcido porto 
da España que, hace la guerra aqui a este fac
cioso, alü a otro, y jamas se ha hecho al co
razón de la facción; por consiguiente yo estoy 
autorizado para decir que no se saben condu 
cir bieu las operaciones, y que no se sabe sa
car partido de lodos los lecursos que tcne-

Todavía el gobierno no ha dicho: »lo que 
llevo gastado es tanlo; lo que debo es tanto; 
t i déficit es tanto, dénmelo ustedes;" por con
siguiente este eítá espuesto á un voló de cen
sura, y no 1105 venga á argüir con la nalu-
laleza de la guerra, pues cuando lo fuese de 
guerrillas, sería «n-a. guerra particular, pero no 
desconocida, pues se ha hecho en, España, en 
Suiza y otras partes, y por consiguiente no 
¿s ün problema indeterminado, sino resuelto; 
pero el enemigo marcha con sus ejércitos di
vididos en divisiones, en batallones y compa
ñías ; time cáballería, infantería, artillería é 
ingenieros; y por tanto no son bordas como 
se quiere suponer; por consiguiente-niierrtras 
yo no vea únicamente resultados, diré que 
« o hay íuerea superior, ó si la hay, no está 
p i c a d a . 

Ha dicho el S r . Cfdatrava que hoy era ne
cesario mas que nunca indispensable el go
bierno, y que los señores ministros no dejarian 
sus puestos; yo lo confieso, que en esle mo
mento serian necesarios para dar disposicio
nes; pero ¿qué se diría si en este momento 
las Cortes se ocupasen en si los eclesiásticos 
vistiesen dalmáticas ú otros trages estando los 
facciosos en Segovia ó mas acá? L a nación 
quiere satisfacer su justa ansiedad, y para ello 
es necesario que se apruebe la proposición, 
y que los ministros den cuenta a las Cortes de 
las medidas que han tomado para impedir es
tos desastres. 

E l Sr . Ferrer Garcés: Tengo la gloria de 
haber pertenecido y pertenecer a la pequeña 
fracción que ha hecho la oposición al minis
terio, porque he conocido que su marcha no 
era acertada, aunque reconozco las buenas 
prendas de sus individuos y sus buenos an
tecedentes. 

Los diputados que tenemos la franqueza y 
valor para decirla verdad en este sitio, como, 
la hemos tenido para tomar una espada y se-
guii a los enemigos de la patria, es preciso 
que le digamos al ministerio hoy, ó que cam
bie de sistema ó que deje el puesto. 

Yo no puedo menos de aplaudir el celo 
patriótico de los diputados de Castilla al pre
sentar la propos ic ión, que no es mas que la 
espresion general de la nación. 

L a provincia de Lérida, que tengo el ho
nor de representar, tiene algunos hijos e spú- , 
reos, pero en su totalidad llena de patriotismo, 
ha hecho los mayores sacrificios de todas cla
ses; y a pesar de esto esta desatendida; el 
gobierno nos ha dicho que ha mandado tro
pas a Cataluña; es verdad tiene un número 
süncrenle de tropas para destruir la facción 

¡que tenia arríes, pero no para las qnc tiene en 
el dia : en la última conferencia que tuvimos 
sus diputados con el gobierno, habiéndole he
cho una pintura esactísima del estado del prin
cipado, y convencidos los señores ministros 
de su verdad, no.pudieron menos de condo
lerse y prometernos ios recursos que estuvie
ran en su mano, y el señor ministro do Jía-
cienda nos prometió que en el .término de 
10 ó 12 dias faciütaria dos ó tres millones a 
la provLícia de Lérida; y después de una pro
mesa tan solemne, toda la cantidad que en
vió fue medio mil lón, y esto lo entregó ea 
manos de im gefe militar. 

S e ñ o r e s , seria muy larga la enumeración 
de las desgracias de la nación, y me limito 
a pedir que la proposic ión se haga csteirsiy» 
i todas las provincias del reino, ^flwytíWfr. 



do tjae no he querido entrar en manera nin
guna en personalidíules, pi|e| ¡ni oposición 
no es a los niinistros sino a |bs principios 

" F ^ S r . Secretario ilei Despacho de Hacien
da: el S r . F e n e r G a i c é s ha dicho que no 
hahia querido entrar pn personalidaijes, y 
h'an visto las Cortes, la directa que me ha he
cho cuando ha rnanifeslado COIJ toda la ser 
guridíid que Je podía dar el convencimieiUo 
de |o que decia a las Ct)rtes, que eran fal
sos los ausdios que HaHia ofrecido el minis
tro de Hacienda á la DipiUacioti catalana; 
S . S se hk olvidado d é l o que debe salter, 
pues le dehe constar que el ministro cumplió 
Jó que ofreció, y que de consiguiente es falso 
qne no lo haya hecho asi, falso y muy falso. 

' E n la reunión que hace dos meses tuvi-
n'ios cuando el pretendiente h^hia ocupado 
el principado de Cataluña, y cuando su di-
putacionj guiada del patriotismo de todos 
sus individuos, creyó conveniente tener una 
conferencia con el gobierno, como las habia 
tenido en otras ocasiones, y manifestar cuáles 
podi ian ser los medios con que el gobierno 
podría .icudi'" á estas necesidades, el Sr G a r -
cé?, como todos |os diputados catalanes, ten
drán presente que manifestó el ministro de 
Hacienda el estado de escasez de| erario: no 
obstante que aquí se ha repetido que con ma
no pródig* se le han ciado al gobierno los re
cursos, digo que |es manifesté que acordados 
estos por las Cortes , el gobierno dedicaria 
toda su atención á las obligaciones de Cafa-
lutia sumamente privilegiadas; es cierto que 
dijo el ministro que podría facilitar de dos á 
tres millones de reales al ejército que operaba 
en Caüduña Dos millones de reales salieron 
de la coi te, y dos mi|loqes de reales llegaron 
á la provincia de Lérida. 

Se dijo, es verdad, que el gobierno segui-
via mandando recursos ; pero no olviden 
las Cortes que el teatro d é l a guerra se tras
ladó ú l t imainentea la provincia de Valencia, 
y que el gobierno habia tenido por objeto 
de los pocos recursos de que podia dispo
ner, acudir á las fuerzas que operaban con
tra el pretendiente, porque, como ha dicho 
muy bien el Sr . Fontan, allí está el ataque 
verdadero para la destrucción del enemigo. 

Tartibien se dice que se trataba de enviar 
recursos de provisiones ¡4 Cataluña ¿pues qué 
rio los ha enviado!1 ¿pues qué de los puertos de 
JIuelva, Sevilla, Cádiz, Valencia y Cartagena 
po han salido 70,000 fanegas de trigo, a8,QQ0 
de cebada y dos millones y medio de menes
tras , que importan al precio actual mas de 
cineo noillones de reales? ¿pues qué el Sr. Ma-
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d^z no ha tenido comunicaciones dé Tarrago, 
na y Barcelona, donde debe ya haber parte 

ellas, y si no han llegado todas será efec
to de los elementos, que no puede manejará 
SU arbitrio el ministerio? Si S. S. duda, esta 
misma noclie tendrá todos |os documentos de 
eljo, y el Sr. Fel iu puede responder de estOj 
que si inl memoria no ine engaña, ha visto 
toda esta correspondencia. 

¿Se han concedido |ós recursos pedidos ppr 
el gobierno a las Cortes? Se ha concedido 
una parte y apenas se ha principiado á reco, 
jer el fruto : cuando el señor Garcés vea que 
de esos productos no se hacen las aplicapior 
ríes á Cataluña, entonces podrá acusar al go
bierno : la otra parte que queda de la contri
bución estraordinaria de guerra, todavía no 
está aprobada, pues estancos en la discusión 
de su totalidad, y yo creo que S S > que tan
to se interesa en |a suerte de Cataluña, se 
unirá para facilitar la discusión de la propo
sición que yo á nombre del gobierno pjehso 
hacer a las Cortes para que se le suministre 
prpntpmente una parte de esos recursos con 
que se ha de hacer frente á las obligaciones 
del Estado. 

Habiendo ya pontestado á una parte de las 
personalidades del Sr Garcés , solamente me 
limitaré á lo que se ha dicho aqui, no una sino 
muchas veces, de que con mano pródiga se; 
le han dado recursos, y no me cansaré de de
cir que cual es el número de ellos, pues que 
la única autorización que pidió, y las Córtes 
aprobaron después , apenas está cobrada la 
mitad; y no entraré ahora en la discusión de 
jas causas por que no se haya realizado, y sí 
solo diré que si lo hubiese sido estarían mejor 
cubiertas las atenciones del Estado. En cuan
to á los demás puntos no entraré en este mo
rrión to á contestar después de lo dicho por el 
señor ministro de Estado. 

E l señor Feliu manifestó en obsequio de la 
verdad, que habia visto las comunicaciones 
que habia dicho 1̂ señor ministro de hacienda. 

Juró la Constitución el señor Seque. 
Los señores Madq?, ministro de hacienda y 

F e r r e r Garcés , rectificaron algunos hechos. 
Ŝ'e continuará ) 

AVISO. 
E l que hubiese hallado un paraguas de se

da nuevo, color carmesí , que se perdip en la 
alameda, lo entregará en la calle del Orzan 
n ú m . 118, que se le dará su hal l i^gó. ; 

EniTOR RESPONSABLE Sebastian de Iguereta. 

GOKUNA: IMPRENTA D£L CONCISO 


